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Hook narrativo

La Biblia le dedica a esta mujer exactamente cuatro palabras: «miró atrás, y se volvió estatua de

sal» (Gn 19:26) — y nunca nos dice su nombre.

La historia

Génesis 19, ~1900 a.C. Dos ángeles llegan a Sodoma al atardecer y Lot, sentado a la puerta de la

ciudad, los insiste en hospedar en su casa. Esa misma noche, la ciudad entera —«desde el más joven

hasta el más viejo» (Gn 19:4)— rodea la casa exigiendo a los visitantes. Lot, desesperado, ofrece a

sus hijas; la multitud no retrocede y los ángeles tienen que cegarla para cerrar la puerta. Esa

noche, la familia de Lot entiende algo que nadie más quiere entender: la ciudad está condenada.

Al amanecer, los ángeles urgen: «Levántate, toma tu mujer, y tus dos hijas... para que no perezcas

en el castigo de la ciudad» (Gn 19:15). Lot duda —el texto lo dice: «y como él se detenía» (Gn

19:16)— y los hombres tienen que tomarlo de la mano a él, a su mujer y a sus hijas para sacarlos.

Fuera de la ciudad, la orden es tajante: «Escapa por tu vida; no mires detrás de ti, ni pares en

toda la llanura» (Gn 19:17). El sol sale sobre Sodoma; el fuego y el azufre caen del cielo; la

llanura entera arde como un horno. Y entonces, cuatro palabras: «Entonces la mujer de Lot miró

atrás, a espaldas de él, y se volvió estatua de sal» (Gn 19:26).

El texto no la juzga. No la explica. No le da nombre ni voz —la silencia para siempre. Siglos

después, Jesús la convierte en advertencia: «Acordaos de la mujer de Lot» (Lc 17:32), en medio de un

discurso sobre el día en que habrá que dejar todo y no mirar atrás. La Biblia no vuelve a

mencionarla.

Contexto histórico

La llanura del Jordán, ~1900 a.C., era una de las regiones más fértiles del mundo conocido: el texto

la describe como «un huerto de Jehová, como la tierra de Egipto» (Gn 13:10), regada por el Jordán

antes de que desembocara en el Mar Muerto. Sodoma y Gomorra se ubicaban —según la tradición más

antigua— en el extremo sur de ese mar, en una zona geológicamente activa: rica en betún, azufre y

pozos de asfalto, donde el texto del Génesis mismo menciona «valles llenos de pozos de asfalto» (Gn

14:10). El fuego y el azufre que «Jehová hizo llover» (Gn 19:24) describen una catástrofe que la

propia tierra podía producir: terremotos, gas y betún incendiándose en una región que aún hoy es el

punto más bajo y caliente de la superficie terrestre.

La familia de Lot era una familia de refugiados económicos: Lot había elegido el valle porque era

rico en pastos (Gn 13:10-11). La mujer de Lot vivía en una ciudad próspera —casas de adobe, calles

estrechas, puertas de ciudad donde se reunían los hombres (Gn 19:1)— y esa prosperidad era su mundo

entero. Su tragedia es que la historia la recuerda solo por su final: es una de las mujeres sin

nombre de la Biblia, una entre las innumerables víctimas que el texto registra sin detenerse en

ellas.

El conflicto psicológico

La mujer de Lot no desobedece por curiosidad ni por rebeldía: mira atrás porque allí, en esa ciudad

que arde, quedó su vida entera —la casa, los muebles, las amistades de años, los recuerdos de sus

hijas pequeñas, todo lo que conocía. Los ángeles le piden lo más difícil que puede pedírsele a un

ser humano: soltar todo lo que eres en una sola noche y caminar hacia un futuro sin nombre. Su



nostalgia es su motor: lo conocido —aunque sea destruido— pesa más que lo desconocido que promete

salvación. La orden «no mires atrás» no era una prueba de obediencia: era un acto de misericordia.

Mirar era morir.

La petrificación es la metáfora exacta del apego: el que no puede soltar el pasado se convierte en

pasado. Ella no se convierte en un monumento a la desobediencia: se convierte en un monumento a la

dificultad de soltar. El texto no la condena con palabras —la muestra. Y esa es su grandeza trágica:

no es una mujer mala, es una mujer que no pudo dejar de mirar. Todos los que huyen de Sodoma —los

que dejan atrás una ciudad, un amor, un proyecto, una versión de sí mismos— llevan algo de la mujer

de Lot: la mirada que se resiste a soltar.

La pregunta de cierre

¿Qué sigues mirando por encima del hombro mientras intentas caminar hacia adelante —y qué te

costaría, de verdad, no mirar? ¿Cuánto de tu vida está petrificado porque no has podido dejar ir lo

que ya se quemó?

Voz

Narrador: es-MX-JorgeNeural (Edge TTS)

raiceshistorias.org · descarga gratuita · los personajes bíblicos no eran héroes de cartón


